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El zumo de los pacimos es en tus manos el mosto
de una sagl'ada vendimia de torrentes caudalosos.
y tu perfil subyugante y todo tu cueppo ltodol
evoca los sensuales poemas anacreónticos...

lSugestionadora musa de Hnacl'eonte...l-l)evoto
de los deleites de Baca y d~los placeres h~dos,
que en la boca de Afl'odita culminan en un sáhara
beso de pasiones fél'vidas y de acentos melodiosos..•

El campo es una viñeta de matices melanc6licos.
un dibujo l'ecapgado de súgeridores tonos;
cel'ca, la glauca guirnalda de los pensiles umbrosos;
lejo~. la bruma romántica de un horizonte de plomo...

Entl'e l'amajes ubérl'imos de un fuerte matiz ver'doso.
paganamente desnudos de tu alto seno los pomos.
somnolientas las pupilas y los labios rojos, pajos.
ltienes la gr'acia de una alegoría de Otoño.. .1

MUJERES DEL CAMPO

L~ V tI'I.I~1)OR~

Madureces agl'idulces de vitalismos ge6rgicos.
exubel'ancias feraces que rompen en un copioso
florecimiento tpiunfante. como en ;un derpoche pr6spepo
de magnas fel'tilidades y pesul'gimientos hondos...

lMujer de plásticas líneas.. .1¡Mujel' de sereno postro.. .1
lMujer de boca pUl'púl'ea.. .1 Mujel' de cabellos blondos...1
lUn ansia viva de ofr'endas se te escapa por los ojos,
en cuyo cl'istall'elumbra todo el calol' de los tr'ópicos...1

Están l'epletos los cuévaHOS del dulce néetap jugoso.•.
Despide el húmedo su~lo un denso vaho de hopno...
¡Sosiego otoñal de plenaspealidades, de amop hondo.
que ciegamente se entl'ega en un suppemo abandono..J

Más bien que un amop de pisas. es un amor doloposo
lPopque es un amor sangrante. hecho de forma y de fondo...1
¡La Estación de Otoño tuvo en Atenas un'simbólico
templo en que pendidamente se la adopaba de hinojos.. .1

¡BeUa Matrona arrogante.. ! ¡Tu amor 10 domina todo !
¡Sabe del dolop de entpañas que ya su mistepio han 1'0to 1
¡Hmop fecundo de madre...¡ ¡Hmor en todo y en todos !
¡En el cielo yen la tiet'ra. en tus labios y en tus ojos !

Enlpe las uvas doradas. maduras al Sol de Hgosto.
ligeramente CUl'tida la fina piel de tu rostro.
pOI' dosel el ancho cielo y el ancho campo pOI' tl'ono.
¡semejas una magnífica alegorii\ de Otoñol

Tú no eres Abl'tl ni Mayo; no el'es un himno sonol'o
de lejanas esperanzas o de frutos aún pemotos..
lEres algo más humano y tu shnbolismo es otro...1
¡No eres el gérmen en brote, el'es el fruto sabl'oso...!

Entpe una ol'la de pámpanos, y el talle flexible como
la más gallarda palmera que en Or'iente alce su -tl'onco.
libl'es los gentiles brazos y semidesnudo el dorso.
¡el'esigual que una espléndida alegoría de Otoño..1

Es el campo igual que un lienzo de Museo; un aleg6pico
lienzo pepresentatluo de las fpagancias de Otoño,
donde tu imagen morena, destacándose en el fondo,
muestpa la gpácil lujuria de sus fputos aromosos.

Un cuadro de plenitudes:ffuerte. sugestivo, m6rbido..
De fecundas sensaciones, de feruares mito16gicos,
de audaces incontinencias, de ensueños voluptuosos.
lde algo que es fuego en el alma y en los sentidos es gozo.. .1

Cuadro que insptl'a una fiebre de amor hecho carne, pp6G1igo
en emotivas cadencias de inagotable tesoro;
camal' de tierra mojada) cual dijo en ritmos sonoros
el gl'an Rubén, lel que supo pulsap la lira de 01'0.. .1

Entre altas cestas de mimbl'e y ámplios pacimos plet6ricos.
al ail'e las suaves cUl'vas de tus senos y tus hombl'os.
enl'ojecidos tus labiós y abrillantados tus ojos.
¡pareces una opulenta alegol'ía de Otoño.. .1
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El Miércoles celebró este Ayunta
la Sesión Ordiliaria en La convocato
ria no adoptándose en ella otro acuerdo
digno de mención que el de o;>onerse
por unanimidad los ediles a la preten
sión de los vendedores de pescado que
aspiraban a la reducción de la 'Aa de
sus géneros en virtud según ellos-de
no poderlos lacilitar al público en las
condiciones dictadas por la tasa. Muy
bien la negativa concejil a esa preten
sión mercantilista. Ha llegado la hora
de que se abaraten los besugos y se
aligeren las merluzas,

y también ha llegado la hora de que
los señores Concejales, sientan los es
timulas de su misión «renovadora.
y nos proporcionen el placer de rese
ñar sesiones más amenas, más útiles, de
mayor enjudia y beneficio para el pue
blo. De lo contrario, 'pensaremos que
no quieren o no pueden entender
se para laborar de una manera seria y
positiva.

Esa guarderia...
¿9ué hacemos con esa guardería...?
Manos a esta obra y a otras tantas

ineditas, y hagan usledes el obsequio,
caballeros de la -renovación~ salvado
ra, de acreditar que el movimiento se
demuestra andando...

Y hasta la próxima sesión que espe
ramos sea mas fructifera o, cuando r.-.e
nos, más divertida.

Preferimos todo al bostezo•

NADA ENTRE DOS PLATOS,

------_....._-----
LOS -AYUNOS;' PEUBERAN...

En reunión celebrada en el Ateneo
de Madrid el domingo 7 del corriente,
ya la que fueron convocados los ele
mentos directivos delln"tituto de Me
diLina Sodal, los Delegados de las So
ciedades adheridas, y representantes
de la Prensa diaria, fué tomado el
acuerdo de crear una Liga Española de
Medicina Sodal, con el propósito de
coordinar, de agrupar, en un sólo orga
nismo todos los elementos y entidades
que se interesen por la salud pública y
el mejoramiento de la raza, cuya dt:ge
neración, fisica y espiritual, es la causa
esencial de los males que padece Espa
ña. Su lema es pues, SALUD y CULTURA·

Esta Liga será un organismo de ac
ción, que apoyándose en la opinión
pública, a la que estimulJ.rá con una
propaganda incesante, influirá intensa
mente sobre los poderes públicos, y a
su debido tiempo, aspirará a ocupar
los, encauzando la gobernación del
Estado en un sentido francamente bio
lógico, de hechos, no de teorías, y bus
cando el progreso de la Nación en el
perfeccionamiento del material humano
que la puebla, de valor HOMBRE.

No se trata de una improvisación
debida. a circunstancias del momento
y cqn miras mas o menos interesadas.
L1evá su tiempo normal de gestación,
algo laboriosa por la' escasa prepara
ción del ambiente, y 'si hoy se decide
a salir a la luz pública es por que se
considera en elementos vitales suficien
tes para crecer, desarrollarse, y cumplir
su altísima misión. .

Tan pronto como ésté constituida la
Liga se dividirá en las secciones fund~
mentales siguientes:

Liga antialcohólica.-Liga antivené.
rea. -Liga antituberculosa.-Liga con
tra la mortalidad infantil y Liga de pro
tección sanitaria del obrero.

Las Sociedades hasta ahora adheri
das y los representantes nombrados son
los siguientes: . .

Instituto de Medicina Social, Dr. Ma
rañón.

Cruz Roja Española, Dr. Pittaluga.
Colegio de Médicos de Madrid, doc·

tor Muñoz del Portillo.
Asociación de la Prensa, Dr. Elei

zegui.
Síndicato de Médicos de Madrid,

Dr. Salazar Ugarte.
Asociación para el Fomento de la

culturélY la Higiene en España, Docto
ra .lo:>'t"ffna Lanc:ete. --¡-

Federación de Asociaciones Hi;;pa;' I
no Sefardie:i, D.lgnacio BaUer.

Casa Internacional de los ~efardies,

D. Enrique López de Perea.
Grupo Internacional «Pro humanité ••

Sección española. D. Manuel L. Ortega.
Se ruega a todos los elementos y en

tidades que estén conformes con la idea
se sirvan manifestar su adhesión
y nombrar un representante que asista
a la asamblea que se celebrará a pri
meros del mes próximo, y en la que se
constituirá el Consejo Central formado
por un representante de cada una de
las entidades adheridas, S ocie dad es
obreras, Centros Culturales, Empresas
periodísticas etc., y será rlegida la Co
misión Ejecutiva. Se invita igualmente a
inscribirse en la Liga a todos los hom
bres de buena voluntad amantes del-
porvenir'de España.

Las ádhesiones al Sr. Secretario Ge
neral D. Antonio Aguado Marinoni,
Ateneo, Prado 21, Madrid.
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discurso, tres ¡vivas! y un

olvido subsanado.

Elogiemos el republicanis

mo del Sr. Peñuela.-Un

Elogiemos la consecuencia política,
la rigidez de creencias y la lealtad con·
fesional de nuestro amigo. D. Bernardo
Peñuela. El Sr. Peñuela tiene en el re
licalio de ~u jllventud, un gorro frigio,
que lució ar:lJg,.li1!e en otros días mo.
ZOS, su rebeldia y su antimonarqubmo.
Este gorro arrinconado con la expe
rieilLÍd üe jos <¡ños y dt~coloriJo por el
tranSlllfSO del tiempo o\viuadizo, pro
VOCI en el Sr. Plñueia una clara emo
ción de Rñoranzas y de saudades. El
Sr. Pel1uela h,j siJo sorprtn.liJo con 'a
Alcaldía de Ciudad Real. Hombre de
bu fete, perito y habilisimo jurisconsul
to, jamás creyó trocar la ualanza sim
bólica por las borlitas del bastón auto
ritario. Mas he aqui que los Hados le
deparan la sucesión del Sr. Lázaro. Y
retrechado en la poltrona presidencial,
procura revestir su misión con la ele·
gancia apolinea y licurguiana que la
«renovación» merece. Nos place sabo
rear ese tono de cam",anuda y epopé
yica prosa que a diario sale de la plu
ma del Sr. Peñuela. Y nos place sobre- 
todo, ese discurso pronunciado con
motivo de la Fiesta de la -Raza., tan
sensato, con invocaciones a la felicidad
paradisiaca de los vecinos de Ciudad
Real, enarcando la mirada hacia el in
finito y poblando el aura prismna de la
otoñada con taponazos oratorios que se
inflaban como ponpas de jabón y aca
baban en un estallido de patrióticos
cohetes lacrimosos... Tuvo el discurso
del Sr. Peñuela una apostilla que mere
ce el comentario. Finalizaba el párrafo
postrero, ahogando el sollozo de una
esperanza salvadora, y como broche
que cerrase la presea de la palabra ma- .
ravillosa, el Sr. Peñuela puso en sus la
bios tres ¡vivasl que estallaron magni
ficentes. ¡Viva e IEjercito! ¡Viva Españal
¡Viva Ciudad Real! y... Jadeaba todavía
el corazón del patriot:!. Y cuando el
auditorio recobraba sus vencidas fuer
zas para corear el iviva! que ya se cua·
jaba en la sonoridad vocal del amado
Alcalde, he aqui que este repentina
mente se a cuerda de su gorro frigio,
del saudoso pasado, del republicanis
mo de su juventud y estrangula a flor
de labio el ¡viva! que hubiera claudica
do la tradición idearia y el prestigio
doctrinal de sus creencias. Estaba la
muchedumbre boquiabíerta y enardeci·
da, esperando... Y seguramente para no
producir una brusca contorsión en tan
tos millares de bocas, e l Sr. Rivera,
subsanó el silencio irrevocable del Al
caIde: ¡Viva el Rey.! Porfin la multitud,
desembuchó el ,"olumen de grito que
amenazaba estallar en el vacio de sus
cuerdas, y pudo conjurarse el peligro
de una afasia colectiva en la ciudada
nia de Ciudad Real.

Escritas las precedentes cuartillas,
leemos una ell.plicación del Sr. Solano
rechazando la posibilidad de una «com
ponenda~ entre las fuerzas políticas de
Almodóvar.Comentaremos oportuna
mente el texto de la explicación, que
no nos convence. ¿Puede negar nues
tro querido amigo, que cediendo a in
vocaciones de generosidad, ha dado
margen a un diálogo con el Sr. Inza y
positivamente beneficioso par a s us
-amigos» los falsificadores de actas y
tramoyistas más «cucos. del «inzismo.
confabulado? Ya, ya sabemos el postu
lado misericordioso: Odia e'\i delito y
compadece al delincuente... Pero en es
ta posfura de sensibleria, transigimos y
sancionamos con los procedimientos
bochornosos de los antiguos políticos
y con las viejas tradiciones del puche-
razo y de la corrupción. Ya hablare
mos pues...

LA TRAMOYA POLÍTICA

Elog:emos el "gorro frigio" del Sr. Peñuela.

El '181fl DE "COVnDDlGD"

Cosas veredes..!-En eturlad Real, departen fraternalmente el Sr. Solano y el

Sr. Inza.--Plato deJ dia: Riñones en conserva. - La Fiesta de la (Raza» y

el discurso de D. Bernardo Peñuela.

Cuando nos han preguntado con calle, una campanilla dolorosa anuncia
acuciosa solicitud y un guiño de iro- ba la muerte de un cofrade una Cofra
nía en la interrogación, por los motivos día inverosímil. Y en los labios del pre
que Ll\ TIERRA HIDALGA tuvo para res- I gonero luctuoso, floreció el comento
petar en sus críticas y zumbas la figura I más expresivo de aquella cuchipanda
política de O. Ramón Solano; cuando . que los tres comensales realizaban:
nos han inquirido para pesquisar la -Sic transit...
razón de nuestra símpatia y la norma
de nuestros elogios para la actuación
civil del Sr. Solano, indefectiblemente
contestamos la profunda captación que
de nuestras emociones había logrado la
rebeldía rugiente, un poco áspera, pero
viril y gallarda del magnifico batallador,

"'que sangraba a diario la I1ra de SH co-
razón con las altiveces mas arrogantes
y los gestos más expresivos. Confese·
mos que hemos quemado en la brasa
viva de la palabra del Sr. Solano la

, confianza más ciega, la seguridad más
positiva, creyentes en esa rotundidad
embrionaria, en esa fiereza de cantera
de mármol que supusimos entregada a
la talla de un temperamento entero y
robusto. Tal fué la sug~stión que nos
produjo la figura política de D. Ramón
Solano. Cuando las manadas rebañie-

. gas d e una turba ciudadana inllresaba
en los rediles del Sr. Inza y aupada por
el vocerío de rabadán del Sr. González
LIana, traicionaba el credo político del
Sr. Solano y contra s'u candidatura gru
ñián los viejos mastines y mordían los
cucos muñidores para desplazarlo del
Parlamento y erigir sobre el pavés de
un distrito con coyunda bovina, la pe·
ricia inmortal del Sr. Inza, LA TIERRA
HIDALGA que no conocía ni personal
mente al Sr. Solano, puso en el elogio
de su causa, la calurosa devoción y el
íntimo calor de una campaña enardeci
da. Triunfó, lo que debia triunfar en es
ta E~paña invertebrada y ab:iurda; ven
ció lo gris, lo mediano, la «sensatl'Z> y !

la garrulería. El Sr. Solano traicionado
por todos, abandonado por todos, sao

"t' ----~ cudía la_r::Iekna j)lldero,a de sus más
; ;rebe!Jes sentilllÍl'ntos y erd su palabra

c.omo un agudo clarín que fé'sonaha en
estas mismas colUn1I1'lS cliimando cIn
tra la aldeanidad y el lazulrislllo de la

,vida pública española.
" ,Cuando nos han dicho al oiJo, escu

rriendo con una sorna maliciosa, el
ágape fraternal que tuvo s u desarrollo
histórico en la hospederia de «Cova
donga~, hemos sentido como un gran
rltrrumbamiento que deshacía en nues
'traesperanza la mas clara promesa de
lealtad y de consecuencia. No son las
gentes como somos nosotros. Quedare
mos como una falang0 de últimos ro·
mánticos que todavia cultivan el jardin
de las rosas ideales...

'¿Que ha motivado el abrazo cordial
~ entre el Sr. Solano y Sr. Inza? ¿Que

solicitacion es han pesado sobre el áni.
mo rebelde de nuestro amigo?

¡Allá él Y la sanción estrecha de su
propia conciencia! ¿Pero que queda de

;aquella luminosa rebeldia del Sr. Sola-
: , no, de aquellas sus diatribas-afiladas

como puñales-contra los cazurros de
tentadores, por el favor oficial y el di- I

nero pródigo d~ la familia y de la pa
rentela, de la soberanía política y de la
investidura de legisladores?

** *-¿Quiere usted decirnos el -menú»
del día-preguntamos a Graciano, el

- p(}pular repostero del «Covadonga.?
-Riquísimos riñones en conserva ...
-¿..?
¡Ah! Unos riñones exquisitos, conser

vados. en un guiso especial y proceden
tes de gacelas enceladas..

-¿Y de postre..?
-De postre, servímas pastel...

•••
En una mesita del Restorán comian

el Sr. Solano, el Sr. Inza y el Sr. Mar
tinez Pontrémuly. Brillaban como as
cuas las pupi:as del Sr. Solano al tra
vés de las rodajas de cristal de sus ga
fas enredadas como garfios a los apén
dices auriculares. El Sr. Inza, aguano
soy orondo se atusaba la puuta de su
perilla. Y los tres comensales trincaban
sendos bocados de pastel que daban a
su expresión un tono de caramelo y
una beatitud canOllical. Un camarero
escanciaba en unas copas un vino do
rado y burbujeante. Sobre su IiquidlJ y
filtrándose por la cristelera, el sol de
Q~oño, iuiñaba su pupila rojiza... Por la

j

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Tierra Hidalga, La. 27/10/1923.


